
Año XXIV. DIARIO DE1;.A KOGHE. 

r*r<tecios e le s i x s c i ' i o l ó n . 

OARTAGKNA, un mes, 2 pesetas: tres meses, 6 id.-PROVraCIAS, tres meses, 
T'fi id —KKTRAÍitJERO, tres meses,:; 1'25 id. 

La siiscrición empezará á contarse desde 1.» y 16 de cada mes. 

^ r ú ' u o i ' o s i s u e l t o s i r > e ó i i t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

O o t i d l o l o n e s 

El pago será siempre adelanta» y «n metálico ó letras ¡.le fiícii cobro.-^ La Ke-
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva %l derecho 
Sftijopubljpar loque recibe, salvo «el caso de obligación legal.—lío-ise de i'uel-
ven los originales. 

A n t i n c l o s á p r e c i o s o o n v e n c i o n a l e i » . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

\A CONQUISTA DE CARTAGENA, 

POR 

IV 

(CoNGLUSiÓN.) 

Lolío, Compronio y'^audino, exa-
.ninarou detcuidaiAeute el asiinto, 
itanil(j)^á lo-; (lo-í [ii-.'íiíudieiitos, le 

vantí!ró(íoí''̂ fc'Satimonio y obligándoles 
á jurar. P(>po tudo era inútil; el tu-
mnl!f)'(;f(.;fia \ io-̂  ánimos se exalta-
b.'iii. Cayo Lelio, comprendiendo las 
lai:di}s consecuencias que pudieran 
resultar si era preferido uno de los 
Ví'licionai'ios, fué á_vcr á Scipión. y, 
iilanifcstandole la gravedad de las 
;̂ii cunstancias, ¡e dijo, que siendo im­

posible aclarai' los hechos, creía muy 
conveniente conceder una corona á 
cada uno de los pretendientes. Sci-
pi'in, conformándose con lo propues-

• j t o por Lelio, convocó al ejército y di-
^ i^Éu (lue estábil convencido de que 
I ^ p n i n t o Tiberio^y Sexto Digcio pusit'-
1 '^¡'pou el pié tan á un tiempo en las miira-
fMk^tna (¡ue ambos orar^ mereceílw.es de 

tan honorífica recompensa; por cuya 
íizún fueron agraciadas con la coro-

'**fe4'«r«/. Así terminó'este incidente 
que amenazaba turbar la paz y crear 
rencores y enemistades entre el ejér­
cito y la armada que conquistaron á 
Cartagena. 

La liislu''ia de aquellos tiempos aún 
|.registra dos liecliosimportantísimos 
|.que deben consideivirsc como la cs-

presiún lií-1 do ¡os Jiumanitarios y 
enei'osos sentimientos de Publio 
ornolio Sci[)i'in; así como también 

su extraordinario acierto y coríbi-
.^f^i con'rjüé''*;?a1)ia Coadueirse en los 
^ rnoniontüs f[uela suerte le doparaba 

•fes ttiás favorables ocasiones, para 
'"¡aptSrsc las sim[K!tias de los más 
altos ('importantespersonajes de Ks-
pnñ.i. 

Lofí historiadores, Anziate, Máxi-
l^mo, Oelio Y otros, contemporáneos 

í̂i-e Scipi )n, dicen que éste joven na-
'̂ a tenia de casto. Pero a pesar de lo 
ñ^Q alirrnan los expresados historia-

f l^oi 'es , Lucio Floro, que escribi<5 más 
^^%h"esL-¡entos años después de la 

^ l i s t í i de Cartagena, asegura que 
-^^^neíral romano advh^tió ú sus 

,• '̂ P'̂ s que no le presentasen ningu-
l Prisionera de la ciudad, porque 

|f l̂ fnia manchar la virginidad de es-
R;- '^ ^^^ solo mirarlas. Tantos escrú-

i ' o'̂ tî T '̂'̂ "'''̂  modestia parecen incom-
I"g^T;*.8 c'án las pasiones vivas y fo-

^ i p i ^ í ' ^ ' ' ' temprana edad de 
decir '̂̂ -•*í'̂ 'i¿iiílt)nos también para 

|ííü3^iistÍH^ÍJq^«l«s primeros cita-
k^do aqueq^^.'̂ ^ '̂̂ s escribieron á raiz 
E.v¡P,.M., , ' .^'^onteciraientos; cuyas 
|^<'ircunstanci-4o . , ' 

iM I j "̂ "̂ s inducen a creer 
lue los dos actos, dignos verda-

^•••deramei.tc de ^i,{^^J,,^ ejecuta \do 
^ por el vencedor de los'cartagine 
- . 1 1 ^ 

hemos dicho, hijos de sus senti­
mientos humanitarios f de su justa 

_̂  y cgMtante ambicióa, de füvtaiigj:ei: 
más y más los lazos que entóneos 
unieran á Roma con los españoles. 

Cuando el joven Procónsul se ha­
llaba ocupado en evacuar asuntos de 
suma importancia, se le presentó cier­
ta señora de avanzada edad, acom-
[)añada de varias doncellas; la pri­
mera esposa de Masedonio y dos de 
las segundas, hijas de Indébfl, cata­
lanes uno y otro, según Tito Livio. 
Postrcjse ante Scipión laseñora, y llo­
rando amargamente su desventura 
rogóle que se apiadase de ellas, espe­
cialmente de las doncellas, quienes 
gustosas, decia, sacrihcarán su vida 
en aras de su virginidad. 

Scipión quedó admirado al escu­
char la súplica de la esposa de Man-
donio y conmovido su corazón poi 
ios ruegos ,y lágrimas de aquellas 
desgraciadas, tomó la mano derecha 
de la anciana y trató de consolarlas, 
diciéndoles que serian coiisideíadas 
como sus propias hermanas ó hijas. 

Poruña inveterada ybá rba ra cos­
tumbre las prisioneras quedaban 
de derecho á disposición * del ven­
cedor. Obedeciendo a esta ley horri­
ble, varios soldados romanos quisie­
ron obsequiar á Scipión con una be-. 
llísima y encantadora joven. Sorpren­
dido quedó el general ante la extraor­
dinaria hermosura de la prisione­
ra; pero luchando con sus fogosas 
pasiones, dijo á los que le habían pre­
sentado aquel raro prodigio de be­
lleza: «Si fuera simple soldado no me 
pudierais hacer presente más dulce; 
pero siendo general, ninguno más 
despreciable.í> Scipión, según dicen 
muchos autores antiguos, maíiifestó 
que no había ni aun intentado man­
char el honor de la bellísima prisio­
nera, conservándola intacta, para 
presentarh a su legítiiho y futuro 
dueño, el ilustre y joven príncipe 
celtíbero, Allucio. . ' 

Hizo llamar á sus padres y al no­
vio, quienes vinieron provistos de oro 
y plata para rescatar ú la que tantas 
consideraciones había merecido del 
conquistador. EÍ noble Scipión dijo: 
«Recibidla de mis manos tan pura 
como si saliese* de la casa paterna. 
No os pido en recompensaV de este 
don sino vuestra amistad hacia el pue­
blo romano». (1) El príncipe besaba 
entusiasmado la mano de su b i e n ­
hechor, y los padres de la doncella 
quisieron entregarle la gruesa suma 
que traían para el rescate. Publio 
Scipión la cediópara dote de la Joven 
.prisionera. 

Hé aqui los dos hechos que ante­
riormente indicamos. He aqui dos 
actos que inmortalizaron el nombre 
del conquistador de Cartagena, cuya 

=ff= 

^ e s , deben considerarse, como antes j (1) Lafuente. Tomo 1. ® capítulo 5. ® | 

noble generosidad eusaij^hó lóá lí-
;mitesde la fama de áüÉ#virtudes. 
"- AluciS; agrS(íecido ^as<51 gtf pá^'^^ 

tria y volvió á Cartagena con mil 
cuatrocientos caballos que se unie­
ran al ejército de Roma. También 
regaló a su protector un escudo don­
de hizo grabar la memorable acción 
del generoso caudillo. 

Gayo Lelio, el amigo y Lugarte­
niente dp Publio Scipión, abandonó 
á Cartago-nova, navegando bon rum­
bo al puerto de Roma, en una gale­
ra de cinco órdenes de remos. El 
ilustre campeón romano, at enco­
mendarle á Lelio esta misión, quiso 
que le acompañasen los más ilustres 
personages cartagineses, para, dar 
testimonio déla conquista. Füéroh 
designado.?, el Gobernador ^ g ó n y 
algunos consejeros y Sena^res. A 
los treinta y cuatro dias de? navega­
ción Arribóla nave á lds*clbs tas i ta­
banas. Inmensa mlittitud de gente 
acudió ansiosa de ver á los prisio­
neros y saludarJilo^ gue supieron 
vencer ef poder' de Cefi^T^^ Al S Í ' T H 

guiante dia de haber Uegadc i.-i.' ;' 

su patrií!,se presentó al ¿̂ .¡..tK.' • ..;-
' ^ t S m i f t e m f f i r a e l f ? ; * . V U-.:K 

ta'loque habia obteuidc lu p;Í!..<ní 
campaña dé Publio Cornélio bcipión. 
Además le manifestó que el inmenso 
y riquísimo despojo de oro, plata y 
marfil, hallado en la importante ciu­
dad conquistada, se habla depositado 
en manos del Cuestor, para que lo 
enviase á Roma en unión de las na­
ves apresadas. Entonces, y delante 
de todo el Senado, recibió Cartagena 
según dice Soler, quien lo tomó de 
Tito Livio, la investidura de cabeza 
de España: Vostrera dic, introductus 
in Senaíum, ^aptam Carthaginem,-caput 
Hispaniac, uno dic exposuit. 

Es indescriptible, dicen varios au­
tores, el entusiasmo que produjo á 
los romanos este tan feliz como ines­
perado acontecimiento. La conquis­
ta de Cartagena representa una de 
las más gloriosas etapas de la histo­
ria romana . 

Roma, la queorgullosa paseó des-
piles su estandarte por todo el mun­
do, la que con sus triunfantes y 
«ígueyridas legiones deíTUmbó la su­
premacía de Cartago, no c r á a t a n 
próxima la hora dichosa de vencer 
y despojar de su más bella posesión 
á los que alcanzáronla victoria en 
las célebres y sangrientas batallas 
de Cannas, Trasimeno, Perugia y 
tantas otras. Pero Marte, aquel fiero 
dios de la mitología, a quien Homero 
representando i Jup i t e r airado dice: 

Entre los cKdses'gue él Olimpo habitan 
á ti solo aborrezco, por que solo 
te agradem, riñas, choques y batallas. 

Este dios, cuyo apetito sacia con 
sangre humana, dejó de ampara r l a s 
armas cartaginesas para proteger á 
las de Roma, quien agradecida por 

tantos y tan inmensos Ijg^ieiicios eu 
su hp.aor x t l i de los otros dioses del 
Olimpo, celebró tm solemnísimo 
Triduo. 

Mientras tanto, y en los pocos 
dias que Scipión estuvo en Cartage­
na, rpparó las fortificaciones que ha­
bían sido destruidas:^hizo elevar más 
la altura de las murallas, por donde 
sin oposición asaltaron los romanos 
la ciudad; se fabricaron un conside­
rable número de arma§ y municio­
nes de guerra, y últimamente orde­
nó que el ejército y la armada se 
ocuparan en continuas maniobras.. . 
Al ver las tropas de tierra ejercitar­
se, dice Polibio, (1) y disciplinfeirse 
delante de los muros de la ciudad, 
las de mar maniobrar, y ensayarse . 
en el remo; los de la ciudad aguzar 
unos, trabajar otros en hierro ó ma­
dera, y en una palabra, ocuparse 
todos en fabricar armas; no? podia 
menos de aplicarse á Cartagena ía 

^ expresión de Xcnofonte, que era un 

Xítrrogoi-.-; 
Satisfecho y orgulloso debii'i abírn-

doníir el héroe romaDo4 la rica y po­
derosa Cartago-riova. 

Él, animado por el deseo de ven­
ganza, inspirado en un sentimiento 
de patriotismo, prestóse gustoso á 
sacrificar su existencia en aras de 
su patria. Se levantó en el foro de 
Roma, diciendo que so hallaba dis­
puesto á ser el vengador de su fami­
lia y del nombre romano, y abando­
na las costas italianas para inaugurar 
su campafia. Allá, en la célebre y an- -
ligua Tarragona, meditó un plan; el 
de conquistar áCartagenaalentóásus 
legiones, comenzó á realizar su idea 
y tras larga y encarnizada lucha, 
después de una heroica defensa de 
los cartagineses, quedaron victorio -
sas las águilas romanas. 

Roma resucitaba! Los dioses to­
dos habíanse declarado.^ua, ftirotee-
tores; y Cartago sucumbía bajo el 
influjo poderoso de la política de 
Scipión; de aquel ilustre y humani­
tario guerrero, de aquel gran hlToe, 
de aquel intrépido y valiente con­
quistador, que tantos diasde ventura 
dio á su patria con sus atrevidas y 
portent8sas empresas. Su fama es . 
universal é imperecedera. El tiempo 
no ha podido arrancar de la historia 
las páginas que nos recuerdan aque­
lla serie interminable de sucesos, que 
asombraron á las generaciones de 
entonces y aún admiran á las exis­
tentes. Y Cartagena, la ciudad m'is 
importante de los cartagim'Ses en Es­
paña, la que fué digna émula de Car­
tago, la que conquisto el grande Sci-


